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Reprueba	 el	 experto	 Félix	Hernández	 la	 gestión	 pública	 ineficiente
del	recurso

	Es	insuficiente	reducir	la	participación	de	los	ciudadanos	sólo	al
pago	de	cuotas,	afirma

LAURA	POY	SOLANO

El	 desperdicio	 y	 contaminación	 de	 los	 recursos	 hidráulicos	 en
grandes	 urbes	 como	 la	 ciudad	 de	 México	 está	 estrechamente
vinculado	 a	 la	 carencia	 de	 políticas	 de	 Estado	 transparentes	 y
eficientes	 que	 modernicen	 la	 gestión	 pública	 del	 agua,
respetándola	como	un	derecho	social	y	no	como	una	mercancía	al
alcance	 del	 mejor	 postor,	 afirmó	 Félix	 Hernández	 Gamundi,
especialista	y	consultor	privado	en	recursos	hídricos.

En	entrevista	con	La	Jornada,	afirmó	que	tan	sólo	en	la	capital	del
país	se	"pierde"	más	de	70	por	ciento	del	agua	potable	destinada
al	 consumo	 humano,	 pues	 un	 habitante	 del	 Distrito	 Federal
consume	en	promedio	110	 litros	al	día,	 cuando	 la	dotación	es	de
375	 litros,	 es	 decir,	 "existe	 un	 desperdicio	 de	 265	 litros	 que
seguimos	 extrayendo	 del	 acuífero	 de	 la	 ciudad,	 generando	 su
sobrexplotación".

La	 gestión	 eficiente	 del	 agua,	 destacó,	 no	 sólo	 requiere	 de	 la
participación	de	una	institución	pública	responsable	que	trabaje	de
forma	 eficaz,	 sino	 también	 de	 políticas	 gubernamentales	 de
inversión	y	preservación	de	la	infraestructura	existente,	además	de
una	 "importante	 participación	 de	 los	 ciudadanos,	 quienes,	 en
muchos	 casos	 por	 falta	 de	 información,	 no	 se	 involucran	 en	 la
construcción	 de	 una	 nueva	 cultura	 del	 agua	 que	 facilite	 la
corresponsabildad	 en	 la	 preservación	 de	 un	 recurso	 natural
indispensable	para	la	vida".

Coordinador	del	foro	Los	retos	de	la	gestión	del	agua	en	la	ciudad
de	México,	 convocado	 por	 la	 Fundación	 Heberto	 Castillo	Martínez,
Hernández	 Gamundi	 destacó	 que	 las	 metas	 más	 urgentes	 para
resolver	los	graves	problemas	de	acceso	a	los	recursos	hídricos	en
el	 valle	 de	 México	 es	 la	 modernización	 de	 la	 institución	 pública
encargada	de	su	control,	"capacitando	a	su	personal	y	asegurando
su	desarrollo	en	una	carrera	profesional	estable	y	satisfactoria".

Otro	 aspecto	 relevante	 para	 mejorar	 la	 gestión	 del	 agua	 en	 la
ciudad	de	México,	afirmó,	es	la	participación	activa	de	los	usuarios,
que	hoy	no	son	tomados	en	cuenta	por	las	autoridades.	"Desde	el



punto	 de	 vista	 de	 la	 política	 de	 administración	 de	 agua	 en	 el
Distrito	Federal	y	en	el	país,	la	única	participación	que	se	reconoce
es	 el	 pago	 de	 cuotas,	 pero	 eso	 no	 basta,	 pues	 a	 pesar	 de	 que
existen	 sectores	 de	 la	 población	 con	 recursos	 suficientes	 para
pagar	 la	 tarifa	 por	 consumo,	 eso	 no	 quiere	 decir	 que	 se	 deje	 de
desperdiciar	el	agua."

El	 problema	de	 viabilidad	 de	 los	 recursos	 hídricos	 en	 las	 grandes
urbes,	 indicó,	 "no	se	 resolverá	dando	un	valor	monetario	al	agua.
Esto	no	basta,	porque	no	se	trata	de	acceder	al	agua	que	puedo
pagar,	sino	a	la	que	necesito".

Si	 reconocemos	 que	 el	 agua	 es	 un	 recurso	 estratégico,	 de
propiedad	social,	reiteró,	"el	que	yo	pague	mi	consumo,	no	me	da
derecho	a	desperdiciarla,	es	decir,	falta	una	cultura	ciudadana	del
agua	que	garantice	el	ejercicio	de	un	derecho,	es	decir,	el	acceso
a	agua	suficiente	y	de	calidad,	pero	que	nos	haga	corresponsables
de	preservar	el	recurso".

Destacó	que	el	foro	que	se	desarrollará	este	20	y	21	de	julio	con	la
participación	 de	 investigadores	 y	 especialistas	 en	 el	 tema,	 abre
espacios	de	discusión	y	debate	necesarios	para	establecer	nuevas
estrategias	que	incluyan	una	visión	del	agua	como	un	bien	social	y
no	como	una	mercancía	al	alcance	de	unos	cuantos.

Sin	 la	 participación	 de	 la	 sociedad	 civil,	 afirmó,	 las	 autoridades
federales	 continuarán	 impulsando	 un	 discurso	 "privatizador	 que
parte	 de	 bases	 falsas,	 en	 las	 que	 se	 quiere	 hacer	 creer	 a	 la
población	que	no	existe	más	alternativa	que	privatizar	el	agua	para
hacer	 racional	 su	 uso,	 cuando	 experiencias	 similares	 en	 diversos
países	de	América	Latina	apuntan	a	un	proceso	de	reversión	de	la
privatización,	ante	la	fuerza	de	comunidades	organizadas	a	quienes
las	reglas	del	mercado	capitalista	dejaron	fuera	del	acceso	al	agua
y	hoy	se	han	convertido	en	importantes	promotoras	de	un	modelo
de	 participación	 en	 el	 que	 las	 decisiones	 deben	 ser	 consultadas
con	los	usuarios".

El	 encuentro	 donde	 se	 debatirán	 algunos	 de	 los	 retos	 más
urgentes	 de	 la	 gestión	 pública	 se	 este	 recurso	 en	 la	 ciudad	 de
México,	 abordará	 temas	 como	 los	 servicios	 de	 agua	 potable	 y
saneamiento	 en	 la	 capital	 del	 país,	 la	 condición	 en	 que	 se
encuentran	 los	 principales	 acuíferos	 que	 abastecen	 al	 Distrito
Federal,	 así	 como	 la	 infraestructura	 en	 materia	 de	 drenaje	 y
desarrollo	urbano.


